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¡QUERÍA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus'autoies,  y  nadie  po¬ 
drá^  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni^n  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 

' 

nales  de  propiedad  liteiaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


¡QUERÍA  ENTRAR! 

CUADRO  DRAMÁTICO 


en  tíos  escenas  y  en  prosa 


ORIGINAL  DE 


José  Jackson  Veyín  y  Julián  Martín  de  Solazar 
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MADRID 

R.  VELASCO,  IMP.,  MARQUÉS  DE  SANTA  ANA,  11  DUPt° 

TELÉFONO  NÚMERO  551 

1914 


No  juzgando  indispensable  que  las  obras  ha¬ 
yan  de  estrenarse  precisamente  en  Madrid ,  pro¬ 
cedemos  a  la  impresión  de  esta  y  nos  daremos  por 
muy  satisfechos  con  que  los  primeros  actores  lean 
con  interés  nuestro  humilde  cuadro  dramático  y 
la  pongan  en  escena  con  cariño. 

Gracias  anticipadas  á  cuantos  nos  honren  es¬ 
trenándola  en  provincias ,  de  sus  afectísimos  ss.  ss., 


PERSONAJES 


JUAN,  presidiario  (4  0  años), 

UN  CENTINELA. 

UN  CABO.  (De  la  guardia  del  penal).. 
Dos  ó  tres  s-.ldados  de  acompañamiento*.. 


¡QUERIA  ENTRAR! 


Tapia  al  foro  que  se  supone  de  los  patios  del  Penal,  A  la  izquierda, 
en  seguudo  término,  puerta  grande  de  entrada  al  presidio,  que 
estará  cerrada.  Al  levantarse  el  telón  sale  JUAN  cautelosamente 
y  sin  poder  andar  por  la  fatiga.  Vestirá  el  traje  de  presidiario,  en 
completo  desorden  y  destrozado 

ESCENA  PRIMERA 

«ÍUAN 

(Arrastrándose  junto  á  la  pared  del  edificio  hasta 
llegar  al  centro  de  la  escena.)  ¡Animo,  Juan!...  La 
garita  está  lejos  y  el  centinela  se  ha  dormi¬ 
do  abrazado  al  fusil...  ¡La  justicia  de  aquí 
abajo  suele  dormirse  algunas  veces...  y  la 
de  arriba  también  da  sus  cabezas  de  vez  en 
cuándol...  (pausa  corta.)  ¡Qué  fácil  es  escapar¬ 
se  de  presidio  y  qué  trabajo  cuesta  el  volver 
á  entrar!...  ¡Me  faltan  las  fuerzas...  y  hasta 
el  aire  libre  que  tanto  deseaba!...  ¡Respiraba 
mejor  ahí  dentro!...  ¡Ahí  dentro  hay  calor... 
hay  vida!...  ¡Aquí  fuera  sólo  hay  hambre!... 
jTodo  un  día  sin  comer!,..  ¡A  la  orilla  del 
río!...  ¡Escondió  entre  unos  juncales  con  el 
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agua  hasta  la  cintura!...  ¡Miré  pa  arriba 
pidiendo  misericordia  y  el  cielo  se  deshizo 
en  agua!  ¡Como  si  no  bastase  con  la  del 
río!... 

¡Buena  tormenta  la  de  anoche!...  ¡Pero  im¬ 
bécil  y  llorona!...  ¡Sin  un  rayo  que  me  diera 
en  la  metá  de  la  frente!...  (pausa.)  ¡Doce  años 
ahí  dentro!... 

¡Doce  años  suspirando  por  salir,  y  sale 
uno  pa  no  saber  aonde  tirar,  y  morirse  de 
hambre  sin  encontrar  un  rincón  aonde  me¬ 
terse'... 

¡Y  dicen  que  el  mundo  es  grande.  Lo  será, 
pero  á  mí  se  me  ha  acabao  á  los  cuatro  pa¬ 
sos  del  presidio!  .. 

¡Con  esta  ropa  no  hay  liberta  posible!...  ¡Lo 
prenden  á  uno  deseguida!... 

¡Pa  qué  me  habré  yo  escapao!  Hace  dos  días 
estaba  yo  ahí  descansao,  como  un  canónigo 
ó  poco  menos,  con  mi  rancho  al  medio  día 
y  con  mi  rancho  por  la  tarde  .. 

¡Quién  tuviá  ahora  delante  un  perol  de  esos 
de  agua  caliente  con  pimentón  y  algunas 
judías  nadando!...  La  libertá!  ¡Grandísima 
embustera  que  no  ¡se  encuentra  en  denguna 
partel  ¡Esa  tié  la  culpa  de  lo  que  me  pasa... 
(pausa.)  Hace  tres  días  estaba  yo  en  el  patio 
mirando  pa  arriba...  ¡Es  tan  hermoso  el  cielo 
visto  dende  el  patio  de  una  cárcel!... 

Un  gorrión  que  en  el  suelo  picoteaba  los 
granos  de.  arroz  del  último  rancho,  se  asustó 
de  verme  y  salió  volando  por  encima  de  la 
tapia...  ¡Le  miré  con  envidia!  El  gorrión, 
volando  sobre  mi  cabeza,  parecía  decirme: 
«¡Ya  ves  si  es  fácil  salir!...  ¡Vuela,  tonto!... 
¡Vuela  conmigo!...»  «¡Pero,  so  golfo,  le  con¬ 
testé...  Si  yo  hubiera  tenido  alas,  no  me 
hubiá  echao  mano  la  justicia!...» 


Bajé  con  tristeza  los  ojos  al  suelo,  y  vi  á 
una  lagartija  que  se  colaba  por  un  hueco  de 
la  losa  que  cierra  la  tarjea  del  establecimien¬ 
to.  «Tú  me  has  enseñao  el  camino.»  Me 
dije  yo  pa  mí  mismo.  ¡Por  la  alcantarilla! 
¡Por  ahí  se  va  á  la  libertá!  ¡Y  por  allí  salí  yo 
al  oscurecer,  levantando  la  losa  con  las  uñas 
y  dejándome  por  el  agujero,  girones  de  mi 
ropa  y  peazos  de  mi  carne!... 

Por  la  alcantarilla,  salí  al  río...  Y  mojao 
hasta  los  huesos  y  tiritando  de  frío,  me 
sentí  jatigao  por  la  lucha  contra  la  co¬ 
rriente...  ¡Ya  estaba  libre!  ¡Es  verdad!  Li¬ 
bre...  pero,  ¿pa  qué?  ¿Dónde  podía  ir  con 
el  pregón  de  este  uniforme  que  paece  que 
está  diciendo:  «¡A  ese!...  ¡A  ese,  que  se  ha 
escapao  de  presidio!?.,.»  Y  te  perseguirán  y  te 
obligarán  á  volver  al  penal...  Pa  eso  más 
vale  que,  por  voluntad  propia,  vuelvas  tú. 
Así  no  acrecentarás  la  condena. 

Escuché  á  este  tiempo  los  gritos  de  un 
a  tercao...  Por  entre  los  árboles  vi  dos  hom¬ 
bres  con  ademán  de  desalío  .. 

«¡Ese  dinero  no  es  tuyo  solo!  Lo  has  ga • 
nao  per  mí»,  dice  el  más  joven  á  su  enemi¬ 
go.  «O  partes  conmigo  las  mil  pesetas  ó  te 
hago  trizas  el  corazón.» 

Y  abriendo  su  navaja  contestó  el  más 
viejo:  «¡Ven  á  buscarlas!»  Y  yo  los  vi  luchar, 
y  vi  caer  al  joven  mal  herido...  El  viejo,  en 
su  fuga,  corrió  hacia  el  sitio  donde  yo  esta* 
ba...  ¡Qué  fácil  lanzarme  sobre  él  en  la  oscu¬ 
ridad  y  hacer  mío  su  dinero! 

Temblor  convulsivo  me  sobrecogía;  en  un 
instante  vi  tras  la  libertá ,  la  salvación  y 
hasta  el  regalo...  Con  mil  pesetas  sería  feliz... 
Con  el  traje  de  su  poseedor,  á  quien  ahoga¬ 
rían  mis  manos,  podía  disfrazarme  y  pene- 
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trar  en  la  ciudá...  ¡Avancé  resuelto!  Procuré 
asir  al  viejo  por  un  brazo...  Pero  gritó  al 
sentirme  llegar:  «¡Atrás,  asesino!...»  Y  yo  vi 
detrás  no  ya  el  presidio,  sino  el  cadalso...  y 
le  dejé  pasar  como  la  sombra  de  un  mal 
sueño!... 

¡Y  tiré  hacia  el  penal,  agazapándome 
como  un  zorro,  y  muertecito  de  hambre  y 
de  frío!... 

Creí  que  no  llegaba  nunca...  Y  ahí  está  el 
condenao  con  las  ventanas  cargas  de  hierro, 
y  con  las  puertas  cargás  de  cerrojos...  Pero 
ahí  hay  pan...  Negro,  pero  hay  pan... 

¡Cuánto  te  he  echao  de  menos!  Pero  ya  es¬ 
toy  aquí...  ¡Allí  duermen  tranquilos  mis 
compañeros!...  Allí  estará  mi  camastro,  va¬ 
cío,  con  la  paja  empapá  en  lágrimas...  Espe¬ 
ra  que  ya  estoy  aquí...  Creí  que  no  volvía  á 
verte..  ¡Bendito  seas,  presidio  de  mi  alma! 
(Cae  suspirando  de  rodillas.  Pausa.)  Ya  estás  en  la 
guarida  de  esas  fieras  humanas  que  se  re¬ 
tuercen  años  y  años  aplastaos  por  el  Código. 

¡Ah!  El  Código...  el  Código.  ¡El  catecismo 
de  la  Ley!  ¡Ese  libróte  llenó  de  artículos, 
que  si  se  aplicaran  con  justicia,  no  queaba 
un  hombre  honrao  ni  pa  un  remedio!... 

Por  la  mañana  se  levanta  uno  necho  un 
santo. 

¡Por  la  tarde  le  roban  el  cariño  de  su  mu¬ 
jer  ó  el  pan  de  sus  hijos!...  Eso  que  no  hay 
quien  se  deje  robar. 

Protesta  el  hombre...  Se  toma  la  justicia 
por  su  mano,  y,  viene  la  justicia,  abre  el 
Código  y  lee  el  artículo  correspondiente,  y, 
por  la  noche,  á  presidio. 

Yo  era  peón  caminero...  y  con  mis  diez 
reales  de  jornal,  mi  caseta,  mis  hijos  y  mi 
mujer,  trabajaba  feliz  y  amasaba  con  el 
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8iidor  de  mi  frente  la  grava  de  la  carretera 
2 )a  que  los  automóviles  de  los  ricos  corriesen 
con  más  velocidá. 

Al  volver  una  noche  del  trabajo,  rendido 
de  fatiga;  soñando  con  descansar  entre  los 
brazos  de  mi  compañera,  me  encontré  la 
caseta  sola.  La  cama  deshecha.  La  cuna 
vacía...  y  un  papel  clavao  con  un  alfiler  de¬ 
bajo  de  una  estampa  de  la  Virgen  de  los 
Dolores,  en  el  que  decía:  «¡Perdóname, 
Juan!  El  amor  me  arrastra.  Me  voy  con 
otro  hombre  y  me  llevo  á  mis  hijos.  ¡No  po¬ 
dría  vivir  sin  ellos!» 

¡La  pantera  desleal  bula  con  otro  macho  y 
se  llevaba  los  cachorros!  ¡El  amor  la  arras¬ 
traba!...  ¡Si  serán  o.rrastrás  algunas  mujeres! 
Yo...  ¡Es  natural!  Cegué  de  coraje...  ¡Cogí 
un  cuchillo  que  no  había  corlao  más  que 
pan  en  toa  su  vida!  Salí  al  campo...  ¡Hus¬ 
meando  el  rastro  de  la  hembra  infiel  andu¬ 
ve  loco  más  de  tres  días!  Pensaba  aquella 
mujer  emigrar  á  América  llevándose  mi  ca¬ 
riño  y  mis  hijos...  ¡To  lo  que  yo  tenía!... 

Averigüé  su  paradero.  ¡Di  con  la  madri¬ 
guera!...  Sorprendí  á  la  pareja  abrazaos  el 
uno  al  otro  con  los  chiquillos  al  lao,  despier¬ 
tos  los  dos  y  con  los  ojos  abiertos  y  espan¬ 
taos  de  ver  á  su  madre. 

Busqué  el  corazón  de  aquella  mujer  infa¬ 
me,  no  lo  encontré  por  nenguna  parte.  Mi 
cuchillo  tuvo  más  suerte, 

Aquel  cuchillo  que  no  sabía  cortar  más 
que  el  pan,  cortó  la  carne  y  dió  con  el  cora¬ 
zón...  Los  chiquillos  rompen  á  llorar...  ¡Llo¬ 
raban  por  mí!  ¡Por  su  pobre  padre!  ¡Segura¬ 
mente!...  Ella  no  lo  merecía. 

¡Se  despertó  el  ladrón  de  mi  honra  y  de 
mi  cariño!  ¡Trató  de  defenderse  y  á  los  dos 
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menutos  de  un  tajo  separé  su  cabeza  del  tron¬ 
co!...  ¡Sonrieron  entonces  los  dos  ángeles  y 
extendieron  sus  manitas  hacia  mí  como 
dándome  las  gracias!... 

Los  estreché  en  mis  brazos...  y  sin  soltar  el 
cuchillo  tomé  la  carretera;  un  guarda  jurao, 
al  verme  lleno  de  sangre,  me  cortó  el  paso, 
y,  apuntándome  con  la  tercerola,  me  dijo; 
«Date,  ¡desgraciao!. .»  / Desgraciao /,  ¡en  la  cara 
me  conoció  que  lo  era!... 

«¡Date!»  Cualquiera  se  da  llevando  dos 
hijos  sobre  su  pecho  y  un  cuchillo  ensan - 
grentao  en  la  mano. 

¡Desvié  el  arma!...  ¡Y  logré  huir!,.. 

Seguí  corriendo,  pero  imposible  escapar. 

Me  sujetaron,  me  arrancaron  mis  hijos,  y 
á  la  cárcel. 

Después...  ¡El  juicio  oral!...  ¡Los  testigos 
osculares  que  no  habían  visto  ná ,  y  el  Códi¬ 
go  que  se  abre!  El  artículo  no  sé  cuantos 
que  me  absorvía  por  fraguante  adulterio, 
según  el  defensor,  y,  después,  otro  artículo 
que  señaló  el  fiscal  que  me  acusaba  de  ase¬ 
sino. 

Y  condenaos  los  tres...  Mis  dos  pequeños 
al  Hospicio.  ¡La  cárcel  de  los  niños  abando 
naos!  ¡Y,  yo,  á  presidióla  toa  la  vida.  ¡Y  el 
juez  tan  tranquilo!  ¡Y  la  Ley  tan  satisfecha! 

Si  no  hay  más  remedio  que  reirse  de  la 
Justicia  de  este  mundo,  (rausa.)  ¡Presidióla 
toa  la  vida! 

qué  le  llamarán  vida  en  presidio?... 
¡A.  respirar  ese  aire  envenenao  de  las  cua¬ 
dras!...  ¡A  helarse  á  los  rayos  del  sol  que  ba¬ 
jan  fríos  y  temblando  hasta  las  losas  de  los 
patios,  como  temerosos  de  que  los  encierren 
tambiénl... 

¡Comer  ese  rancho,  que  en  lugar  de  gar- 
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banzos,  tiene  proyectiles  que  se  clavan  en  el 
estómago  del  penao!...  ¡Y  el  caso  es  que  ese 
mesmo  garbanzo  cocido  en  el  puchero  de 
un  pobre  albañil,  con  media  onza  de  tocino,, 
un  cuarterón  de  carne  y  dos  libras  de  cariño, 
de  seguro  resultarían  blandosl 

¡Y  es  que  entre  las  rejas  de  hierro  de  esa 
tumba  de  vivos  todo  se  endurecel...  (se  queda* 

como  recordando.) 

¡Esposas  llevo  en  las  manos!... 

¡Grilletes  llevo  en  los  pies!... 

¡Rejas  me  ponén  delante!... 

¡De  hierro  me  han  de  volver!... 

¡Qué  razón  tiene  la  copla!... 

Parece  que  se  despierta  el  centinela. 
¡Adentro,  Juan!  A  escalar  la  tapia...  ¡Oh!  ¡Si 
tuviá  por  dentro  los  agujeros  que  tié  por 
íuera!... 

¡No  pueo  agarrarme!  (Queriendo  trepar.) 

Me  faltan  uñas...  ¡Como  que  me  las  dejé 
en  la  alcantarilla  al  salir!...  ¡Estoy  además 
desfalleció  de  hambre!...  ¡Arriba,  condenao,  y 
Comerás  mañana!...  (Trepa  coa  trabajo  por  la 
tapia  y  llega  hasta  la  mitad.)  ¡No  puedo  más!... 
¡Arriba,  Juan!...  ¡Arriba!... 

El  Centinela 

(Dentro.)  ¡Alto!  ¿Quién  vive?... 

Juan 

¡Nadie!...  Un  muerto  que  está  escarbando 
su  sepultura... 

El  Centinela 


¡Date,  ladrón 
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(Suena  un  tiro  dentro  y  Juan  se  estremece  de  dolor, 
se  lleva  una  mano  al  pecho  y  desciende  tambaleán¬ 
dose.) 

Juan 

¡Asesino!...  (Cayendo  al  suelo.) 

ESCENA  II 

JUAN,  el  CENTINELA,  el  CABO  DE  GUARDIA  y  tres  SOLDADOS 
que  salen  por  la  puerta  del  penal  dirigiéndose  á  Juau 

Cabo 

¡Ah,  granuja!...  ¿Querías  salir?... 

(Sujetando  á  Juan  que  apenas  puede  sostenerse.) 

Juan 

¡No!...  ¡Mientes!...  ¡Mientes!  ¡¡Quería  en¬ 
trar!! 

(Cae  desplomado  en  el  suelo.  El  Cabo  y  los  Soldados 
se  miran  con  espanto  y  forman  cuadro  á  su  alrededor 
mientras  Juan  expira.  Telón  lento  y  fin  del  cuadro.) 


FIN 


Obras  de  José  Jacta  Veyán 


La  mujer  demócrata,  juguete  cómico  en  verso. 

¡Guerra  a  las  mujeres!  juguete  cómico  en  prosa. 

¡Guerra  á  los  hombres!  ídem  id.  id. 

Al  sol  que  mas  callenta.  ídem  id.  id 
Dispense  usted,  ídem  id.  id. 

Al  InOerno  en  coche,  ídem  id.  id. 

Corona  y  gorro  frigio,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso 
Pescar  en  seco,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  Conde  del  Muro,  drama  en  un  acto  y  verso. 

A  las  cinco,  juguete  cómico  en  prosa. 

Amor  «1  arte,  ídem  id  verso. 

Nobleza  de  amor,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Por  mi  telegrama,  juguete  cómico  en  verso. 

La  casa  de  préstamo*?  ídem  id.  id. 

El  tesoro  de  los  sueños,  í  em  id.  en  prosa. 

A  las  puertas  del  cielo,  drama  en  un  acto  y  en  verso 
La  chaquet»  parda,  comedia  ídem  id. 

Herir  en  el  corazón,  ídem  en  dos,  id. 

El  lin  del  cuento  juguete  cómico  en  verso. 

El  sol  de  la  caridad,  (1)  drama  en  un  acto  y  i  n  verso. 

La  perra  «te  mi  mu  jer,  juguete  cómico  en  ídem. 

La  riqueza  del  trabajo,  comedia  en  un  acto  en  ídem 
¡Seis  reales  coa  principio!  juguete  cómico  en  prosa. 

El  cueruo  del  «felito,  ídem  id.  id. 

La  noche  «le  estreno,  ídem  id.  id. 

Entre  vecinos.  ídem  id.  en  verso. 

¡Hijo  de  viuda!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

La  piedra  filosofa  I,  juguete  cómico  en  verso. 

!%¡ety,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

¡(Jna  limosna  por  Dios!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

El  regalo  do  boda,  (1)  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Diamantes  americanos,  juguete  cómico  en  prosa. 

Dos  para  do»,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

¡Bonit  *  negocio!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Alda  por  vida!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

Una  onza,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  verso. 

El  estilo  es  el  hombre,  ídem  id.  en  prosa  y  verso. 

¡Adl  ós,  mundo  amargo!  (])  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso-. 
La  II  ave  «leí  «lostino,  juguete  cómico  en  prosa. 

El  Murijués  de  la  Viruta,  ídem  id.  id. 

Filosofía  alemana,  ídem  id.  en  verso. 

Maza  pan  de  Toledo,  juguete  cómico  lírico. 

En  el  otro  mundo,  (1)  ídem  id.  en  verso. 

Tragarse  Eu  piulara,  juguete  cómico  lírico  en  verso, 
Cascabeles,  ídem  id.  id. 

La  mau«i  blanca,  idem  id.  id. 

Moneda  corriente,  juguete  cómico  en  prosa. 

Prueba  «le  amor,  ídem  id.  en  verso. 

¡Viva  mi  ti«krra!  (2)  zarzuela  en  dos  actos,  prosa  y  verso. 

Los  matadores,  (8)  revista  política  en  verso. 

Juan  Gooz*  lez,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

.A  gusto  de  los  papas,  juguete  cómico  ídem  id.  id. 

La  ruano  «fe  gato  ídem  id.  id. 

Median  oyente,  juguete  cómico  lírico  ídem. 

La  sevillana,  ídem  id.  id. 

Toros  de  puntas,  (1)  ídem  id.  id. 


'Laureles  «Id  arle!  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Circo  racional,  4  revista  en  un  acto  y  en  verso. 

L<a  jaula  abierta,  comedia  en  un  acto  ídem. 

Manicomio  político,  (4)  revista  en  un  acto  ídem. 

Toros  embolados,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto’y  en  prosa. 
¡El  premio  gordo!  (1)  ídem  id.  id. 

Aire  colado,  juguete  cómico  lírico  en  verso 
Un  torero  de  gracia,  ídem  id.  id. 

Bala  »©.  ídem  id.  id. 

(¿rondes  y  chicos,  (4)  revista  en  un  acto  a  en  verso 
Chistean  Margaos,  zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Las  plagas  de  Madrid,  (1)  revista  ídem  id. 

1.a  estreda  «lei  arte,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso 
Los  primos,  (1)  ídem  id.  id. 

Te  espero  en  Eslava,  (ñ)  «propósito  en  ídem  id. 

¡Zaragoza!  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  baturros,  (1)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  cosechero  «le  Argumla,  disparate  cómico  lírico  en  un  acto  y 

en  prosa. 

¡AI  agua  patos!  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

Detalles  para  la  li’storia.  zarzuela  en  ídem  id. 

AI  pan,  pan,  y  al  vino,  sino,  ídem  id.  id. 

Meliadian  »  olido,  juguete  cómico  en  ídem  id. 

Eos  z  an»  olotinos,  juguete  cómico  lírico  en  ídem  id. 

De  Madrid  a  fl*aris,  (6)  viaje  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  prosa 
y  verso. 

Buñuelos,  pasillo  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

¡Angelito!  z;  rzuela  en  ídem  id. 

Las  nina*  al  »•  atura!!,  ídem  id.  id. 

El  verso  y  la  prosa,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  pupilera,  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  trabajadores,  zarzuela  en  ídem  id. 

La  caza  del  oso,  (6)  viaje  cómico-lírico  en  un  acto  en  prosa  y  verso. 
Los  vecinos  del  segó  ndo,  (7)  juguete  cómico  lírico  en  un  acto  y 
en  verso. 

Folies  Kergercs  apropósito  en  ídem  id. 

La  espada  «le  honor,  maniobra  militar  en  un  acto  y  en  prosa 
La  barca  nueva,  (8)  zi rzuela  en  un  acto  y  en  verso. 

Glorias  «le  Asturias,  (9)  loa  en  ídem  id. 

Teatro  Cervantes,  apropósito  en  un  acto 

Triple  alianza. 

Un  primo  «Sel  otro  mundo 
Alfonso  la  buñolera. 

La  Indiana. 

Clase*  especiales. 

Ln  punto  lili  ino 

I. a  llor  de  la  Montana. 

Gustos  que  merecen  palos 
El  carnaval  de!  amor. 

Primera  medalla. 

Las  zapatillas 
La  tienta. 

Carro  López. 

Ensalada  rtisa  , 

La  tonta  «le  capirote. 

El  si  natural 

El  fantas  na  de  la.csquin». 

La  niña  de  Filingorda. 

La  florera  sevillana. 

El  paraíso  perdido  (10) 

La^cbi«|uita  de  Fajera. 

Fina  Rosa. 

Los  tres  millones.  (11)  , 

La  Mttri.Juanu. 

Lo*  arrastraos  (11) 

Las  buenas  formas. 
l,a  cariñosa. 

.  CarroJ.opez.  (zarzuela) 

La  señora  capitana,  * 


Cl  barquillero.  (11) 

El  fondo  «leí  oaul 
La  tía  Cirila, 
el  Coco  (12). 

LliUpKa  ó  el  barrio  <le  Mara  villa»  (12) 
Man  Juan  de  0. n /.  (13). 

Loa  granuja*  (13). 

La  Treiiien«la  (111 
Kl  Fuealo  «i«*  llore»  (11). 

Colorín  coloran...  (13). 

La  chica  «le!  maestro  (11). 

Los  chic«»s  «le  la  escuela  (U-). 

I.a  última  copla  (14). 

La  borradla  (11). 

Eos  zapatos  «le  charol  (15J. 

El  «linero  y  el  trabajo  (16). 
jl'icara  lengua! 

Eos  guapos  (13). 

El  Cake-Wálk' 

Eos  «]uiutos. 

Ea  Catita  blanca  (17). 

Las  buenas  formas  (refundida;, 

El  recluta  (17). 

El  moscón  (18). 

El  galleguito  (15). 

El  guante  amarillo  (17). 

El  palacio  «le  cristal  (17). 

El  susto  gor«l<»  (18). 

¡Apaga  y  vámonos!  (11). 

¡Ole  con  ole! 

Ea  carne  flaca  (13). 

El  Género  Grande  (19). 

S.  M.  el  Botijo  (20). 

Eos  liberales  (21). 

El  Arbol  «le  Bertoldo. 

Tropa  ligera  (22). 

Ea  corza  blanca  (21). 

I.m  fresa  (11). 

El  desmiguen  (19). 

Ea  alegría  «leí  abuelit«>  (19). 

El  país  «le  la  macliiclia  (23). 

Eo  que  manda  Bios  (19). 

En  aras  de  í a  moral. 

España  *  ibre.  (18). 

El  amigo  «le  la  pipa.  (18), 

Ea  vuelta  al  nido.  (19). 

¡Quería  entrar!  (19). 


OBRAS  NO  DRAMATICAS 


Primero»  acGrdcs,  colección  de  poesías.  (Agotada 
MI  libro  de  memoria»,  idem  id.  (Idem) 

Nota»  de  amor.  ídem  id.  (Idem) 

Ensalada  rusa,  artículos  y  poesías. 

Prosa  vil. 

¡Alia  va  eso! 

Buñuelo»  de  viento,  poesías. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Eduardo  Jackson  Cortés 

(2)  Idem  con  D.  José  Cuesta. 

(3)  Idem  con  D.  Eloy  Perillán  y  Buxó. 

(4)  Idem  con  D.  Salvador  Mari»  Granés. 

(5)  Idem  con  D.  Eduardo  Lustonó  y  D.  Salvador  María  Granéf 
(6;  Idem  con  D.  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  D.  Felipe  Pérez  y  González. 

(S)  Idem  con  D.  Federico  Jaques. 

(9)  Idem  con  D.  Miguel  Ramos  Carrión. 

(10)  Idem  con  D.  Gabriel  Merino. 

(11)  Idem  con  D.  José  López  Silva. 

(12)  Idem  con  D.  José  Francos  Rodríguez. 

(13)  Idem  con  D  Carlos  Arniclies. 

(14)  Idem  con  D  Jesús  de  'a  Plaza  y  Flores. 

(lo)  Idem  con  D,  Enrique  Paradas. 

(16'  Idem  con  D.  Ramón  Rocabert. 

(17)  Idem  con  D.  Jacinto  Capella. 

(18)  Idem  con  D.  Agustín  Sáinz  Rodríguez. 

(19)  Idem  con  D.  Julián  Martin  de  Salazar. 

(20)  Idem  con  1).  Luis  do  Larra. 

(21)  Idem  con  D.  Antonio  L.  Rosso. 

'22)  Idem  con  D.  Ramón  Asensio  Más 
(23)  Idem  con  D.  Antonio  Yiérgol. 


Obras  de  Julián  Martín  de  Sata 


% 

Lo  imprevisto,  comedia  en  dos  actos,  premiada  en  el  Concur¬ 
so  de  comedias  de  El  Teatro  en  1906. 

Furntetibia,  juguete  cómico  en  un  acto,  estrenado  el  26  de 
Abril  de  1906. 

La  flor  del  pueblo,  boceto  dramático  en  un  acto,  estrenad 
1  de  Marzo  de  1907. 

Por  asalto,  diálogo,  estrenado  el  2  de  Junio  de  1908. 

La  llave  del  Paraíso,  boceto  cómico- lírico  en  un  acto  y  tres 
cuadros,  estrenado  el  28  de  Abril  de  1909  (1) 

¡A  casita  que  llueve!,  juguete  cómico  en  un  acto,  recomendado 
por  el  Jurado  en  el  Concurso  de  La  Asociación  Artístico- 
Literaria  en  1912. 

¡Qiería  entrar!,  cuadro  dramático  en  dos  escenas  y  en 
prosa.  (2) 

La  vuelta  al  nido,  monólogo  en  verso.  (2) 


A  través  de  la  vida,  colección  de  cuentos. 

El  hombre...  Dios,  cuento  premiado  en  Blanco  y  Negro ,  nú¬ 
mero  980. 

Por  caer  en  la  trampa,  accésit  en  el  Concurso  de  cuentos  de 
La  Revista. 

Amelia,  novela.  (I) 

Trini,  íd^rn.  (1) 

Fiebre  de  am^r,  ídem.  (1) 

Las  adelfas,  ídem.  (1) 

La  hidra,  ídem.  (I) 

¿Carne  ó  alma f  ídem.  (1) 

/ Más  allá!  ídem.  (1) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Manuel  Valcárcel. 

(2)  Idem  con  D.  José  Jackson  Veyán. 


~Y*' 


L* 


Precio:  0>I(E  peseta 
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